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			Para Rubén Hernández, compadre y amigo fiel. 




			A esa curiosa combinación de sensibilidad  y fortaleza que lo caracteriza. 




			A su asertividad natural y oportuna que no ofende ni lastima y que siempre me deja pensar... en voz alta. 




			



			




	    


	 	

	    

            



			El espíritu no debe ser jamás sometido a la obediencia. 




			



			




			ÉMILE CHARTIER, «ALAIN» 




			



			




			Para que pueda ser he de ser el otro, salir de mí, buscarme entre otros, los otros que no son si yo no existo, los otros que me dan plena existencia. 




			



			




			OCTAVIO PAZ 




			



			




	    


	 	

	    

            



			




			
PRÓLOGO 




			



			




			Cuando los seres humanos se relacionan entre sí, se encuentran con un gran número de situaciones de exigencia social. Estas demandas pueden provenir de un amigo, un familiar, un superior o un desconocido y adoptar la forma de ruego, mandato o favor. Aunque la respuesta natural a este tipo de requerimientos debería estar guiada por lo que uno considera más adecuado, en muchas ocasiones las personas suelen estar tan «presionadas» o «influenciadas» por los demás que terminan actuando en contra de sus propios principios, creencias o conveniencias. 




			Nadie nace predeterminado a ser sumiso, esto se aprende de forma paulatina, «sin darse cuenta». No es una cuestión biológica ni hereditaria, es un comportamiento aprendido y por lo tanto modificable. Hemos descubierto que si decidimos aceptar la manipulación de los demás no sufriremos recriminaciones y que incluso podríamos ser reforzados por tal sumisión y que, por el contrario, si decidimos defender nuestros derechos legítimos, la situación producirá altos niveles de ansiedad, desaprobación o culpa. 




			Así, poco a poco, muchas personas van desarrollando un repertorio aparentemente adaptativo. Pero, en realidad, se van convirtiendo en «marionetas humanas» que pierden uno de los valores más importantes del ser: la dignidad. 




			Por desgracia muchos individuos se habitúan tanto a la explotación y al abuso que ya no pueden procesar adecuadamente la realidad en la que viven. En estos casos, «darse cuenta» de la manipulación es un requisito imprescindible para cualquier entrenamiento asertivo posterior. El sujeto inasertivo se acostumbra a las injusticias de los otros y ya no siente malestar; incluso puede llegar a percibir estos atropellos como normales: «Así debe ser». Múltiples ejemplos de la vida cotidiana confirman lo anterior: una mujer puede justificar el maltrato de su esposo aseverando: «Él es así, ésa es su manera de ser»; o un empleado puede aceptar la agresión de su jefe afirmando: «Él quiere que todo funcione bien en la empresa». 




			Este libro trata de abordar no solamente la falta de asertividad y cómo afrontarla, sino también el tema de los derechos personales, que pueden pasar inadvertidos para mucha gente, ya sea por un mal aprendizaje, desconocimiento u olvido. Es decir, ningún tratamiento de asertividad puede llevarse a cabo con éxito si el paciente no toma primero conciencia de que su dignidad personal está siendo vapuleada y de que por lo tanto necesita defender sus derechos. 




			Walter Riso, el autor de este libro, es un reconocido psicólogo clínico que posee la compleja habilidad de escribir contenidos técnicos en un lenguaje fácil, agradable y práctico, lo que resulta de gran utilidad, pues consigue llegar a sus destinatarios. La contribución del autor a la difusión de la psicología es muy relevante y está apoyada por muchos de sus asiduos lectores. Quien crea que escribir este tipo de libros es tarea fácil es porque nunca lo ha intentado. 




			En mi opinión, el presente texto cubre tres objetivos: (a) ayuda a prevenir los déficit de asertividad, (b) enseña a comportarse de manera asertiva y da pautas de acción a las personas que ya tienen dificultades en este campo, y (c) puede ayudar a descubrir la falta de asertividad en aquellos individuos que no son conscientes de sus limitaciones. Pero lo que considero más importante del libro es su enfoque, ya que demuestra que la inasertividad, además de ser un problema de habilidades sociales, es también un problema de dignidad personal. 




			En resumen, este material es recomendable para todo tipo de personas, más allá de su formación y profesión, por lo que aconsejo su lectura pausada y reflexiva. El lector, en todo momento, debe tener presente que en sus manos está ser una «marioneta humana» o «una persona con dignidad». No podemos olvidar que «no hay peor traición que traicionarse a sí mismo». 




			



			




			GUALBERTO BUELA-CASAL 
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INTRODUCCIÓN 




			



			




			En cada uno de nosotros hay un reducto de principios donde el «yo» se niega a rendir pleitesía y se rebela. No sabemos cómo surge, pero en ocasiones, aunque el miedo se oponga y el peligro arrecie, una fuerza desconocida tira de la conciencia y nos pone justo en el límite de lo que no es negociable y no queremos ni podemos aceptar. No lo aprendimos en la escuela ni lo vimos necesariamente en nuestros progenitores, pero ahí está, como una muralla silenciosa marcando el confín de lo que no debe traspasarse. 




			Tenemos la capacidad de indignarnos cuando alguien viola nuestros derechos o somos víctimas de la humillación, la explotación o el maltrato. Poseemos la increíble cualidad de reaccionar más allá de la biología y enfurecernos cuando nuestros códigos éticos se ven vapuleados. La cólera ante la injusticia se llama indignación. 




			Algunos puristas dirán que es cuestión de ego y que por lo tanto cualquier intento de salvaguarda o protección no es otra cosa que egocentrismo amañado. Nada más erróneo. La defensa de la identidad personal es un proceso natural y saludable. Detrás del ego que acapara está el «yo» que vive y ama, pero también está el «yo» aporreado, el «yo» que exige respeto, el «yo» que no quiere doblegarse, el «yo» humano: el yo digno. Una cosa es el egoísmo moral y el engreimiento insoportable del que se las sabe todas, y otra muy distinta la autoafirmación y el fortalecimiento del sí mismo. 




			Cuando una mujer decide hacerle frente a los insultos de su marido, un adolescente expresa su desacuerdo ante un castigo que considera injusto o un hombre exige respeto frente a la actitud agresiva de su jefe, hay un acto de dignidad personal que engrandece. Cuando cuestionamos la conducta desleal de un amigo o nos resistimos a la manipulación de los oportunistas, no estamos alimentando el ego sino reforzando la condición humana. 




			Por desgracia no siempre somos capaces de actuar de este modo. En muchas ocasiones decimos «sí» cuando queremos decir «no», o nos sometemos a situaciones indecorosas y a personas francamente abusivas, pudiendo evitarlas. ¿Quién no se ha reprochado alguna vez a sí mismo el silencio cómplice, la obediencia indebida o la sonrisa zalamera y apaciguadora? ¿Quién no se ha mirado alguna vez al espejo tratando de perdonarse el servilismo, o el no haber dicho lo que en verdad pensaba? ¿Quién no ha sentido, aunque sólo sea de vez cuando, la lucha interior entre la indignación por el agravio y el miedo a afrontarlo? 




			Un gran porcentaje de la población mundial tiene dificultades para expresar sentimientos negativos que van desde la inseguridad extrema (como por ejemplo la fobia social, el estilo represivo de afrontamiento o el desorden huidizo de la personalidad), hasta las dificultades cotidianas y circunstanciales (como por ejemplo, tener una pareja desconsiderada o un amigo «aprovechado» y no hacer nada al respecto). 




			Si revisamos nuestras relaciones interpersonales con detalle, veremos que no somos totalmente inmunes al atropello. Aunque tratemos de minimizar la cuestión, casi todos tenemos uno o dos aprovechados a bordo. No digo que debamos fomentar la susceptibilidad del paranoide y mantenernos a la defensiva las veinticuatro horas (la gente no es tan mala como creemos), sino que cualquiera puede ser víctima de la manipulación. 




			La explotación psicológica surge cuando los aprovechados encuentran un terreno fértil donde obtener beneficios, es decir, una persona incapaz de oponerse. Los sumisos atraen a los abusivos como el polen a las abejas. 




			Una paciente de cuarenta y cinco años, con el patrón típico de las mujeres que aman demasiado y cuatro separaciones en su haber, me decía que Dios no estaba de su parte porque todos sus ex compañeros la habían explotado de una manera u otra. Echarle la culpa a la injusticia cósmica le impedía ver que en realidad era ella, con su estilo exageradamente complaciente, quien atraía a los vividores de turno. En otro caso, un hombre de mediana edad que a todo decía que «sí» se quejaba de sus socios (ya había tenido seis), porque casi siempre se quedaban con la mejor tajada. Se lamentaba de su mala suerte cuando en realidad era él  quien los atraía como un imán y, además, los aceptaba. 




			De alguna manera, los individuos aprovechados y desconsiderados detectan a los mansos/dependientes, los desnudan en la relación cara a cara, los descubren en la mirada huidiza, en el tono de voz apagado, la postura tensa, los gestos conciliadores, los circunloquios, las disculpas y la amabilidad excesiva. Los sitúan, los colocan en el punto de mira y atacan. Insisto, la idea no es crear un estilo prevenido y dejar de creer en la humanidad, sino adoptar un actitud previsora. 




			Entonces, ¿por qué nos cuesta tanto ser consecuentes con lo que pensamos y sentimos? ¿Por qué en ocasiones, a sabiendas de que estoy infringiendo mis preceptos éticos, me quedo quieto y dejo que se aprovechen de mí o me falten al respeto? ¿Por qué sigo soportando los agravios, por qué digo lo que no quiero decir y hago lo que no quiero hacer, por qué me callo cuando debo hablar, por qué me siento culpable cuando hago valer mis derechos? 




			Cada vez que agachamos la cabeza y nos sometemos o accedemos a peticiones irracionales, le damos un duro golpe a la autoestima: nos flagelamos. Y aunque salgamos bien librados por el momento, porque logramos disminuir la adrenalina y la incomodidad que genera la ansiedad, nos queda el sinsabor de la derrota, la vergüenza de haber traspasado la barrera del pundonor, la autoculpa de ser un traidor de las propias causas. Ni siquiera los reproches posteriores, los harakiri nocturnos y las promesas de que «nunca volverá a ocurrir» nos liberan de esa punzante sensación de fracaso moral. 




			¿Qué nos pasa? ¿Es tan importante la opinión de los demás que preferimos conciliar con el agresor a salvar el amor propio? ¿O será que los condicionamientos pueden más que la autoestima? Y no me refiero a situaciones donde la seguridad personal o la de nuestros seres queridos esté objetivamente  en juego, sino a la transgresión en la que no existe peligro real y, aun así, escapamos. 




			Cuando exigimos respeto, estamos protegiendo nuestra honra y evitando que el «yo» se debilite. En el proceso de aprender a quererse a sí mismo, junto al autoconcepto, la autoimagen, la autoestima y la autoeficacia (que ya he mencionado en Aprendiendo a quererse a sí mismo), hay que hacerle sitio a un nuevo «auto»: el autorrespeto, la ética personal que separa lo negociable de lo no negociable, el punto de no retorno. 




			Como veremos a lo largo de estas páginas, hay una herramienta psicológica, estudiada y refrendada en innumerables investigaciones, llamada asertividad. En el presente texto trataré el tema de la asertividad en oposición, referida a la capacidad de ejercer y defender nuestros derechos personales sin violar los ajenos (por ejemplo: decir no, expresar desacuerdos, dar una opinión contraria o no dejarse manipular). Dejaré el interesante tema de la asertividad en afecto (por ejemplo: decir «te quiero», contacto físico, dar refuerzo o expresar sentimientos positivos) para otra publicación. 




			El texto está dividido en tres partes. En la primera se explican los principios básicos del comportamiento asertivo, sus ventajas y contraindicaciones, haciendo especial énfasis en los derechos asertivos. La segunda se refiere al problema de la culpa y el miedo a herir los sentimientos de los demás como uno de los mayores impedimentos para la asertividad; se retoman las creencias irracionales más comunes y se analizan mediante ejemplos y casos, dentro de un contexto cognitivo y ético. La tercera toca el tema de la ansiedad social, el segundo gran impedimento para que la conducta asertiva prospere; se analiza el miedo a la evaluación negativa y el «miedo a la ansiedad». Finalmente, en el epílogo, propongo una guía de ocho pasos para organizar y «pensar» la conducta asertiva. 




			La asertividad es libertad emocional y de expresión, es una manera de descongestionar nuestro sistema de procesamiento y hacerlo más ágil y efectivo. Las personas que practican la conducta asertiva son más seguras de sí mismas, más tranquilas a la hora de amar, y más transparentes y fluidas en la comunicación. Además, no necesitan recurrir tanto al perdón, porque al ser honestas y directas impiden que el resentimiento eche raíces. 




			Este libro recoge la experiencia de más de veinte años en el tema, tanto en investigación como en la experiencia clínica individual y grupal. Está dirigido a cualquier persona que quiera pensarse a sí misma en un contexto de dignidad personal, donde el amor propio no riña con la ética, la amistad, la empatía o la consideración por los otros: la persona asertiva se resiste a toda forma de humillación. 




			Hay una zona intermedia entre la sumisión obsecuente y la agresión enfermiza en la que se realza la verdadera capacidad humana de reconocerse individual sin ser individualista, de cuidarse a sí mismo sin descuidar a los demás, y de crear salud mental aprendiendo a expresar adecuadamente lo que se piensa y siente. 




			



	    


	 	

	    

            



			




			
PRIMERA PARTE 




			



			




			
ENTENDIENDO 
 

			
LA ASERTIVIDAD 




			



	    


	 	

	    

            



			




			
¿QUÉ SIGNIFICA SER ASERTIVO? 




			



			




			Ni sumisión ni agresión: asertividad 




			



			




			Decimos que una persona es asertiva cuando es capaz de ejercer y/o defender sus derechos personales, como por ejemplo: decir «no», expresar desacuerdos, dar una opinión contraria y/o expresar sentimientos negativos sin dejarse manipular, como hace el sumiso, y sin manipular ni violar los derechos de los demás, como hace el agresivo. 




			Entre los extremos nocivos de los que piensan que el fin justifica los medios y la queja plañidera de los que son incapaces de manifestar sus sentimientos y pensamientos, está la opción de la asertividad. Se trata de una forma de moderación enfática, similar al camino del medio que promulgaron Buda y Aristóteles, donde se integra constructivamente la tenacidad de quienes pretenden alcanzar sus metas con la disposición a respetar y autorrespetarse. Veamos algunos ejemplos. 




			



			




			UN CASO DE SUMISIÓN 




			



			




			Mauricio es psicólogo clínico y tiene serios problemas con la gestión de sus pacientes. Muchos de ellos no acuden a las citas, llegan tarde o simplemente no pagan. Su secretaria colabora también en el caos administrativo, ya que es bastante desordenada y poco eficiente. Mauricio teme el rechazo de la gente y, en especial, quedar mal con sus pacientes. Su cartera de impagos es enorme, y aun queriendo hacer algo al respecto, no hace nada. No sólo está inmovilizado, sino que, inexplicablemente, se muestra «comprensivo» con los clientes desconsiderados. En su interior hay un volcán próximo a estallar, hay violencia acumulada. Es probable que, en algún momento de ira, algunos de sus pacientes salgan psicológicamente lastimados. El comportamiento de Mauricio puede considerarse como no asertivo (sumiso). 




			Las personas no asertivas piensan, sienten y actúan de una manera particularmente débil a la hora de ejercer o defender sus derechos. Los pensamientos típicos que las caracterizan pueden resumirse así: 




			



			




			1. «Los derechos de los demás son más importantes que los míos.» 




			2. «No debo herir los sentimientos de los demás ni ofenderlos aunque yo tenga razón y me perjudique actuar así.» 




			3. «Si expreso mis opiniones, seré criticado o rechazado.» 




			4. «No sé qué decir ni cómo decirlo. No soy hábil para expresar mis emociones.» 




			



			




			Como veremos más adelante, los individuos sumisos suelen mostrar miedo y ansiedad, rabia contenida, culpa real o anticipada, sentimientos de minusvalía y depresión. La conducta externa es apocada, poco expresiva, con bloqueos frecuentes, repleta de circunloquios, postergaciones y rodeos de todo tipo. Incluso pueden actuar de una manera diametralmente opuesta a sus convicciones e intereses con tal de no contrariar a los otros. Su comportamiento hace que la gente aprovechada no los respete. 




			Es importante destacar que la mayoría de las personas tiene algo de inasertivo. No es necesario cumplir cada uno de los criterios técnicos señalados o estar en el extremo del servilismo para que la asertividad esté fallando. 




			



			




			UN CASO DE AGRESIVIDAD 




			



			




			Lina es una médica famosa por su antipatía. No sólo regaña a las angustiadas mamás por sus «ilógicas» preocupaciones frente a la salud de sus hijos, sino que incluso amonesta a los pequeños que van a su consultorio. Sonríe poco, es seca, habla con dureza y su tono de voz es áspero. Cuando está discutiendo con alguien, abre los ojos de manera amenazante, gesticula, pierde fácilmente el control y no mide sus palabras. Los colegas reconocen que es una buena profesional, pero temen sus reacciones agresivas. Ella piensa que los más fuertes deben imponerse a los más débiles, y que la gente torpe merece ser castigada. Su premisa es demoledora: «Yo soy más importante que tú: lo que pienses y sientas, no me interesa». 




			Lina es una mujer agresiva, acaba de cumplir cuarenta y dos años, está casada y tiene tres hijos varones. La creencia que rige su comportamiento es que sus derechos son más importantes que los derechos de otras personas. Su comportamiento infunde temor, mas no respeto. 




			



			




			UN CASO DE ASERTIVIDAD 




			



			




			Marta ha sido víctima de una suegra entrometida durante más de cuatro años. Su marido es el menor de ocho hermanos, el único hombre y el consentido de su madre. Cuando supo que se iba a casar, la mujer lloró durante semanas enteras y odió profundamente a su futura nuera. No obstante, con el paso del tiempo aprendió a soportarla como a un mal necesario. Después de la boda, la suegra de Marta comenzó a vigilar de cerca los intereses de su hijo y a dirigir personalmente los quehaceres de la casa, las comidas, el arreglo de la ropa, la decoración, las vacaciones, en fin, casi todo tenía que ver con ella. 




			Marta decidió pedir ayuda profesional, y tras unas semanas entendió que si quería mantener su matrimonio a salvo, debía ser asertiva con su madre política. Pese a los arrebatos de ira, las pataletas y las quejas de la indignada mujer, Marta fue capaz de expresar sus sentimientos sin ser agresiva ni sumisa, sino asertiva. 




			En una de las tantas intromisiones de su suegra, Marta le expresó lo siguiente, en tono firme pero cortés: «Mire, voy a decirle algo que me está molestando desde hace tiempo y quizá por miedo o respeto he evitado decirle. Entiendo que sus intenciones son buenas y lo que usted quiere en realidad es cuidar y proteger a su hijo. Mi casa es su casa y tiene las puertas abiertas; yo la estimo y siempre será bienvenida, pero quiero que tenga presente que algunos de sus comportamientos me incomodan porque me siento invadida en mi espacio y mi privacidad. Mi marido y yo necesitamos más intimidad y tomar nuestras propias decisiones. Le aseguro que nunca voy a lastimar a su hijo intencionalmente, confíe en mí». 




			La mujer reaccionó como lo hace cualquier persona no acostumbrada a la asertividad: se sintió profundamente ofendida y se alejó indignada. Sólo al cabo de unos meses aceptó ser más discreta y no meterse tanto en la relación de su hijo. 




			Marta actuó asertivamente. Y aunque es posible que no lo dijera a la perfección, ya que se puso roja y tartamudeó un poco, logró su cometido: poner a la suegra en el lugar que le correspondía, lejos de su hogar. No fue sumisa porque peleó contra el miedo y dijo lo que pensaba, es decir, defendió su derecho a la intimidad. No fue agresiva porque no insultó a su suegra, no le faltó al respeto e incluso hizo énfasis en que la quería. Marta fue digna, pese al coste y a la manipulación familiar. 




			



			




			UN CASO DE ASERTIVIDAD EN EL QUE LA META ES SENTAR UN PRECEDENTE 




			



			




			Aunque Marta logró modificar la conducta de su oponente, la asertividad no siempre alcanza este objetivo. Hay ocasiones en que es imposible producir un cambio en el entorno. En tales casos el comportamiento asertivo se dirige a la emoción y no al problema, es decir, a regular el estado emocional mediante la expresión honesta de lo que nos está haciendo sentir mal. En muchas circunstancias, expiar, decir, manifestar, sacar la vieja información y «derramar» lo que nos mortifica puede ser tan sano y recomendable como modificar el ambiente externo. 




			Los datos disponibles en psicología de la salud son contundentes al demostrar que la expresión del sentimiento de insatisfacción o de ira es beneficiosa, tanto para la autoestima como para el organismo.1, 2, 3 La conducta asertiva no necesariamente debe generar un cambio en los demás, aunque a veces lo logra. Hay que tener en cuenta que la expresión de la propia emoción es importante en sí misma.4 




			Recuerdo el caso de una joven preadolescente, cuya madre tras haberle dado permiso para ir al cine, se retractó y le dijo que no podía ir. La muchacha, que tenía una cita «amorosa» de carácter impostergable, no tardó en pedir explicaciones por el cambio de parecer de su madre. Después de un intercambio prolongado de opiniones y requerimientos por ambas partes, la conclusión maternal fue categórica: «¡No, porque no, y punto!». Ante semejante posición y viendo la imposibilidad de asistir a su cita, la joven se retiró indignada a su cuarto. Al cabo de unos minutos, regresó con una carta que acababa de escribir y la leyó en voz alta. La misiva decía: 




			



			




			«Mira, mamá, yo soy menor de edad y tú tienes el control, pero eso no significa que todo lo que tú digas esté bien, porque después de todo, aunque no lo creas, eres humana y puedes equivocarte. No acepto un: “¡No, porque no, y punto!”. Y a pesar de que no vaya al cine, quiero que sepas que no estoy de acuerdo con la manera impositiva en que haces las cosas. Quiero dejar constancia de la injusticia que se está cometiendo en esta casa conmigo. Y también quiero dejar claro que, aunque tengas el derecho a cambiar de opinión, yo tengo el derecho a que se me den explicaciones razonables y a discrepar. Dialogar es mejor que imponer. Me quedo sin salir, pero no me gusta lo que ha ocurrido». 




			



			




			Cuando terminó su discurso, le entregó una copia de la carta a su madre, otra al padre y otra al hermano menor que apenas sabía leer. Después agregó: «Ya me siento mejor», y se retiró a sus «aposentos» con cara de misión cumplida. La mujer, desconcertada y sin saber qué hacer, decidió pedir ayuda. Cuando llegó a mi consultorio expresó así su motivo de consulta: «Quiero que vea a mi hija, doctor... Se me está escapando de las manos, está cada vez más grosera y maleducada... No sé que voy a hacer...». Ambas fueron mis pacientes. 




			Repito: Dejar constancia de la divergencia y expresar un sentimiento de inconformidad, aunque no genere un cambio inmediato en el ambiente, es un procedimiento que fortalece la autoestima y evita la acumulación de basura en la memoria. 




			Es mejor decirlo «aquí y ahora», que tratar de sacarlo después cuando el problema ya haya echado raíces en el disco duro. 




			



			




			La asertividad debe calibrarse 




			



			




			Muchas de las personas que intentan pasar de la sumisión a la asertividad se exceden de revoluciones y caen en la agresividad. No obstante, el mecanismo pendular sumisión/agresión va asentándose hasta encontrar un equilibrio funcional y saludable.5, 6 Mientras esto ocurre, hay que estar atento. 




			Sofía estaba casada con un hombre que la maltrataba psicológicamente. Su motivo de consulta era claro y específico: «Quiero hacerme respetar... Me siento muy mal conmigo misma... Cuando él me insulta o me aparta, me quedo callada como si yo mereciera el castigo... No sé defenderme y, además, creo que le tengo miedo... Me he cansado de agachar la cabeza... Quiero hacer algo al respecto...». Sofía había dado el primer paso. 




			Cuando le expliqué los principios de la asertividad y lo que perseguía el tratamiento, los ojos le brillaron: «¡Eso es lo que necesito!». Le di un folleto y le dije que tendríamos unas citas previas de evaluación para profundizar sobre otros aspectos de su vida. A la semana siguiente regresó con una gran novedad: «Doctor, esta técnica es maravillosa. El sábado por la noche llegamos de una fiesta y él empezó a agredirme verbalmente como hace siempre. Yo, de inmediato, me acordé de lo que usted me había dicho sobre la defensa de mis derechos. Entonces cogí un portarretratos y se lo tiré directo a la cabeza... Él se asustó tanto que no hizo nada... Le hice un pequeño corte en la frente... Pero se lo merecía... ¡Y todo gracias a usted, doctor!». Me sentí como un boina verde asesorando a un futuro mercenario. Ella estaba eufórica y no hacía más que disfrutar de su «gran momento de asertividad». 




			A Sofía le ocurrió lo que a muchas personas oprimidas: la acumulación tóxica hizo explosión. El entrenamiento asertivo había servido de detonante y yo de excusa. Después de una larga sesión pedagógica, ella volvió a la realidad: «Usted no fue asertiva, fue agresiva. El objetivo de la asertividad no es lastimar a otro, sino defenderse y autoafirmarse, sentar precedentes de inconformidad e intentar modificar un comportamiento que viola nuestro territorio. Pero, a veces, por más asertividad que usemos, es imposible producir un cambio significativo en la otra persona. En estos casos es mejor recurrir a otras alternativas. Por ejemplo, si alguien pretende abusar sexualmente de usted, la asertividad no le servirá de nada. No está diseñada para actuar contra la violencia física, aunque puede ayudar. Frente al supuesto violador, el kárate o la defensa personal sería sin duda una mejor opción que la expresión honesta de sentimientos. Pero usted agredió físicamente a una persona que sólo la agredía verbalmente, eso hizo que su posición perdiera fuerza y autoridad moral». 




			Su réplica no tardó en llegar: «¿Y qué propone usted? ¿Debería haberme quedado quieta y dejar que me insultara como siempre?». Le respondí que evidentemente no: «De ninguna manera. Usted puede ser enfática, expresar su ira de una forma adecuada y decir que no está dispuesta a seguir soportando ese trato. Independientemente de la respuesta de su marido, usted habrá expresado y dicho lo que sentía con pundonor». 
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